Cuarto Grado - Contemplación

En una reciente propaganda de televisión, se diio que contem​plar es percibir lo que es agradable a los ojos y sentir que eso trae satisfacción, placer. Esa propaganda quiere decir que con​templar es quedar ahí, sin decir nada, mirando, percibiendo, disfrutando... Es ver con otros ojos, sentir de otro modo, percibir lo que el puro análisis no consigue. En el contexto espiritual, es entregarse, aban​donarse en las manos de Dios y dejar que su ternura toque nues​tro corazón. No consiste en hablar y pensar mucho, sino en escuchar y amar mucho. Es sen​tir, por la fe, casi intuitivamente, la presencia de Dios a nuestro lado, "invisible a nuestros ojos", pero comunicándose casi per​ceptiblemente.

Si eres novio o novia, si eres casado o si tienes una gran amistad por alguien, sabes que entre una pareja de novios, amigos o marido y mujer, el día del reencuentro, después de meses o años distantes, después de abrazos y besos, y de poner las novedades al día, llega el momento en que ya no hay más de qué hablar, sólo queda el placer de la mutua presencia. Este placer es exactamente la contemplación de Dios, en Jesucristo, a través del texto leído, meditado y rezado. Los novios, después del impacto del reen​cuentro, permanecen algunos instantes en silencio, mirando y sintiéndose mirados, en un sentimiento de respeto, entrega y escucha interior capaz de oír los latidos del corazón uno del otro. Pues bien, el lector orante, a través de la contemplación, después de haber leído, actualizado y rezado el texto, también queda en silencio en la presencia amorosa de Dios, con la certeza de que "¡éste, a quien hasta el viento y el mar obede​cen, es realmente Jesús de Nazaret!".

Este es el punto de llegada, sin embargo se abre todavía espa​cio para una nueva oración que contiene en sí todas las ora​ciones ya hechas. Es donde podemos saborear, experimentar globalmente la oración hecha y el actuar. Es el momento de admirar el lazo de amistad que construimos con Dios. Guido, el monje cartujo que trajo hasta nosotros la estructura monás​tico de la lectura orante, define ese deseo en estos términos: una elevación del alma más allá de sí mismo, permaneciendo como suspendida en Dios, y degustando las alegrías de la dulzura eterna.

La contemplación nos introduce en una "conversación tranquila con Dios sin otro deseo que permanecer a su lado. Mirar y sen​tirse mirado por Él, en un sentimiento de adoración y escucha silenciosa. Esta presencia y esta proximidad se tornan siempre más silenciosas, como en un "paseo entre el amado y la amante, en que, en un cierto momento, después del diálogo y la alegría del reencuentro, quedan sencillamente uno junto del otro. No se dice ninguna palabra más, solo hablan con los ojos y con el corazón. Así, siempre más próximo de Dios, se conoce en profundidad su pensamiento, se presenta claramente su corazón en el texto y se abandona a Él".?

Estos cuatro grados, sistematizados por Guido II, "son fases de un proceso dinámico, a fin de que se asimile la Palabra de Dios en la vida". En el fondo, son cuatro actitudes permanentes que coexisten y actúan juntas, aunque con intensidad diferente, conforme el grado en que la persona se encuentra durante la práctica. "Con el tiempo, cuando nos habituamos con el méto​do, los cuatro 'grados' no estarán más rigurosamente sepa​rados”. 
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